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Introducción
Siguiendo el camino trazado por los insignes hermanos que me han precedido, deseo compartir con ustedes el tema asignado: “Los Agentes de la Pastoral Educativa desde el documento Id y Enseñad”.

La Pastoral educativa, como las otras, debe partir de un serio discernimiento de la realidad familiar, cultural, social, política, religiosa… a la luz del Proyecto de Dios. Esto le permite entender su íntima relación con la tarea educativa, cuyo fin último es la construcción del Proyecto de vida personal y comunitaria, tanto de los sujetos o actores de la educación o como de sus destinatarios. 
Desde la óptica de la Fe, nos acompaña, en esta reflexión, la imagen de “La vid verdadera y los sarmientos” (Jn 15,5). En la Biblia, el Árbol simboliza la vida y el crecimiento. La raíz define el origen de la vida y nutre todo el Árbol. Así lo entendió Francisco y, por eso, fue al origen de la Palabra: la escucho, la vivió y la compartió con los demás, con lo cual se transformó en discípulo misionero de la Palabra de vida. 
Francisco, al alimentarse de esta raíz, se convirtió en el “tronco” de un árbol fecundo, al que le fue dando una IDENTIDAD o una manera de vivir esta Palabra. Hoy, sigue siendo ese tronco (historia, fortaleza y perseverancia) para quienes seguimos esta Palabra y nos esforzamos por ponerla en práctica.
Como educadores, somos los “sarmientos” invitados a dar “fruto”, es decir, a comunicar vida en la cotidianeidad de nuestro quehacer educativo, de tal forma que nuestras acciones sean “significativas” para todos y confieran sentido a nuestras vidas y a las de los demás.
En las exposiciones precedentes, se nos ha recordado que la Educación en general, tiene que ver, principalmente, con tres grandes núcleos: los propósitos, los procesos y los agentes.
Los propósitos responden al “por qué” y al “para qué” de la educación. De hecho, los Proyectos Educativos o los Idearios los recogen y desarrollan bajo los títulos de “justificación” (por qué) y “objetivos” (para qué).  En este acápite entran en juego los modelos o paradigmas de persona, de familia, de iglesia y de sociedad, que se quiere lograr mediante la formación científica, filosófica y teológica, humanística, artística-cultural, desde la identidad de la escuela cristiana y el carisma fundacional de nuestros centros educativos, en nuestro caso el franciscano, íntimamente relacionados con la visión, misión y los valores de nuestra espiritualidad. 
Los procesos tienen que ver con el quehacer educativo, el modo de ejecutarlo, los tiempos, los recursos didácticos y el dónde (espacio o lugar), tanto físico como cultural, en el cual   se desarrolla la educación.
Los agentes, por su parte, se refieren al sujeto o al protagonista del hecho educativo. Punto que lo trataremos, teniendo como marco referencial la tercera parte del documento: “Directrices generales para le educación franciscana: Id y Enseñad”.
La exposición lo desarrollaremos en dos capítulos. En el primero, consideraremos las actitudes fundamentales de los Agentes de la Pastoral educativa ante los aspectos cambiantes y permanentes de las distintas realidades; y, en el segundo, nos concentraremos en algunos elementos de la Pastoral educativa, estrechamente relacionados con sus protagonistas. 
1. AGENTES DE PASTORAL EDUCATIVA
Antes de indicar las competencias de los Agentes de la Pastoral educativa, es necesario plantearnos dos interrogantes. En el mundo cultural en el que vivimos:

¿Somos realmente los Agentes de nuestra historia y, por ende, de nuestros procesos educativos; o nos conformamos con ejecutar órdenes de otras Instituciones o personas que planifican y lo manejan a su antojo? 

¿Existe algo permanente y, por lo tanto, absoluto y universal para todas las culturas de las distintas épocas y espacios geográficos? 
1.1. Un mundo cambiante 
El término “cambiante” se opone al de “permanente”. Esta contraposición es  muy antigua. Parménides sostenía que todo es permanente y Heráclito, por su lado, que todo es cambiante. Aristóteles llegó a una fórmula conciliadora y sostuvo que algo permanece y que algo cambia. Para ello, inventó los conceptos de “substancia y accidente”; categorías que, posteriormente, fueron utilizadas por la teología para explicar gran parte de su doctrina. 

Vivimos en una sociedad donde “lo cambiante” se ha convertido en “clave de lectura” de todo lo que sucede a nuestro alrededor; tanto es así que damos por supuesto que no sólo vivimos una época de cambios, sino en un cambio de época y, por lo mismo, de paradigmas o modelos culturales, sociales, políticos, económicos y religiosos. (cfr. IE,  13) 
Esta convicción nos ha conducido a un “relativismo” en los distintos campos del saber, especialmente en el ético y en el espiritual.  Si todo cambia de una manera tan vertiginosa y profunda, no existe nada absoluto y permanente. (cfr. IE,  17, nota 20)
Sin embargo, debemos preguntarnos si las cosas son de esa manera o no; si existen o no elementos permanentes y absolutos y, por lo tanto, comunes a todos los seres humanos y culturas. 
Esta problemática aparece, con mucha claridad, cuando nos disponemos a elaborar el Proyecto Educativo. De no haber elementos permanentes y absolutos, cualquier Plan a corto, mediano o largo plazo no tendría mayor sentido. 
Es aquí donde nuestro Carisma fundacional cobra una especial relevancia; pues, todo auténtico educador siempre orienta su trabajo hacia un ideal, como lo hizo Jesús. 
Los Agentes de la Pastoral Educativa franciscana, por su parte, encuentran “su carta de navegación”  en los documentos de la Orden, particularmente en el subsidio “Id y Enseñad”, los cuales nos ofrecen las bases pedagógicas a partir de algunos valores morales y espirituales permanentes. 
En la vida cotidiana, comprobamos que pueden coexistir diversos paradigmas de sociedades. Nada extraño encontrar, en una misma persona o en un grupo determinado, varios modelos culturales, como el agrícola, el industrial, el urbano, el digital o informático y el ecológico. Modelos que se constituyen en los “nuevos areópagos” o “retos educativos”, para los que no siempre estamos preparados. 
Esta constatación nos ayuda a comprender que los cambios no siempre se dan de una manera lineal, como tampoco de un modo simultáneo en todas las dimensiones de la vida. 
En nuestros tiempos, también nosotros afirmamos que lo esencial es permanente, y lo identificamos con los valores del Reino, como la vida, el amor, la justicia, la libertad, la verdad, la solidaridad…; y que lo secundario es cambiante, y lo asimilamos con los modos en que se expresan los valores y con los medios y métodos que utilizamos para su desarrollo. 

El haber tomado conciencia de que vivimos en un mundo de “continuos, rápidos y profundos” cambios es un paso muy grande que hemos dado. Sin embargo, nos enfrentamos con otros interrogantes como, por ejemplo: 

¿Qué cambios se han dado o se están dando en la familia, en la sociedad, en la cultura, en la política, en la economía, en la educación, en el campo ético y religioso, en los medios de comunicación, en la naturaleza que nos rodea, entre otros campos?

¿Cuáles son las consecuencias de esos cambios en nuestro mundo familiar, social, religioso y educativo? 
Pero no basta constatar los cambios y sus efectos. Es necesario interrogarnos por sus protagonistas, es decir, por los que promueven y los sostienen. Es imprescindible conocer sus intenciones y propósitos. (cfr. IE,  13)  

Frente a estos cambios, igualmente, nos preguntamos por el papel o la actitud que debemos asumir. 
Entre las muchas posiciones, podemos ser tal vez espectadores, víctimas o consumidores de cambios, sin dejar de lado la indiferencia y el ingenuo providencialismo. 
El espectador se limita a observar, de una manera pasiva, lo que sucede en la familia, en la sociedad, en la Iglesia, en la cultura. Si algo le beneficia, no hace sino aplaudir y disfrutar pero sin un sentido crítico. El espectador, por lo general, no se interesa por quién o cómo se producen los cambios; considera inútil el hacerlo.
La víctima de los cambios se lamenta  o protesta por lo que sucede a su alrededor. Se siente desconcertada y no sabe qué hacer ante los cambios constantes de las reglas de juego en la sociedad. Ante la imposición arbitraria de muchas leyes, poco o nada aporta. ¡Cuántas leyes injustas e inhumanas han sido aprobadas incluso por personas que se confiesan cristianas ya sean católicas o evangélicas, como, por ejemplo, las que despenalizan el aborto por razones médicas, sociales o económicas, amparadas en la ideología de género!
El consumidor de cambios es el que vive pendiente de los últimos “inventos” o de las “innovaciones” que se dan en todos los campos de la vida humana. Con ansias, espera lo último que se produce para imitar o comprar. El consumidor, fácilmente, se entusiasma por la novelería y por lo que ofrecen los  otros. Basta que sea nuevo para aceptarlo acríticamente. Es el eterno “copiador” de modelos sociales, políticos, culturales, educativos, pastorales, científicos y tecnológicos.
El indiferente vive de espaldas a lo que sucede en la realidad. Su mundo se centra en sus propias preocupaciones; basta con que tenga lo suficiente para satisfacer sus necesidades básicas. Esta actitud de indiferencia se agudiza mucho más en el mundo de las relaciones virtuales que promueven las redes sociales. 

El providencialista cree que Dios rige el universo y la historia sin la participación del ser humano. No distingue la causa primera de las causas segundas. Todos los cambios los atribuye a Dios. Con frecuencia afirma, de un modo resignado y hasta fatalista, “lo que Dios quiera”.
Pero también podemos y debemos adoptar una posición responsable frente a los cambios; una actitud que brota de la conciencia de nuestra dignidad y libertad como personas. 
Por esta razón es una exigencia preguntarnos si realmente somos los actores o gestores de cambios; si con nuestras alternativas o nuevas propuestas nos adelantamos o no al futuro o tan sólo reaccionamos ante las acciones que nos vienen de afuera.
¡He aquí uno de los grandes retos!: Ser Agentes de cambio en todos los campos de la vida humana, especialmente en el educativo y en la pastoral.
Si los cambios educativos, familiares, culturales, sociales y eclesiales dependen de nosotros, es evidente la urgente tarea de revisar las estructuras pastorales y de proponer alternativas, a partir de la utopía del Reino de Dios y del carisma franciscano. 
Pero si seguimos pensando que los cambios provienen de otros o que incluso son fruto del azar o de un ingenuo providencialismo, permaneceremos inmóviles, desconcertados, angustiados o tan sólo ávidos de nuevos inventos. 

Los aportes de muchos estudiosos insisten en la imperiosa necesidad de que todo Agente educativo se ponga en la línea de los profetas, es decir, de aquellos que, partiendo de una fuerte experiencia de Dios y de su pueblo (en nuestro caso, de la comunidad educativa en la que estamos inmersos), sea capaz de cuestionar y denunciar lo que no está bien, pero también de llevar una palabra de consuelo, de esperanza y alegría. Profetas que caminan, dialogan, escuchan, acompañan y orientan. 

Esta dimensión profética nos acerca a lo que denominamos Pedagogía del Encuentro, donde prima lo evangélico, se prioriza el valor de la persona y se profundiza la convivencia fraterna y pacífica, solidaria y de servicio, al estilo de Francisco de Asís. 
1.2. Lo permanente

En medio de estos cambios “constantes, profundos y rápidos”, con sus respectivas consecuencias; sin embargo, no podemos eludir preguntas sobre lo permanente, lo absoluto y lo universal o común a todos los seres humanos y culturas. 

Entramos, de este modo, en el mundo fascinante y apasionado de la búsqueda de la verdad en sí misma, en las distintas áreas del saber; de esa verdad que se encuentran en las cosas, en las personas y en Dios  (realismos ontológico) y que no depende de los expertos o de lo que la mente humana pueda entender o no, como sostienen las ideologías del subjetivismo, del relativismo y del pluralismo a ultranza. 
Las verdades geográficas, históricas, científicas (como la matemática, la biología, la física…), tecnológicas, antropológicas, éticas, filosóficas y teológicas, si bien pueden ser conocidas de un modo parcial, en sí mismas no son negociables, como tampoco son fruto de consensos sociales, políticos o económicos. 
La ciencia no crea o inventa verdades, sino tan sólo las descubren en las cosas, en las personas y en Dios. La ciencia tan sólo describe lo que encuentra en la realidad. Es necesario, por ello, tener presente la clásica distinción entre verdad “lógica” o “subjetiva”, que se halla en la mente, y verdad “ontológica” u “objetiva”, que se encuentran en cada realidad. Esto no significa, de ninguna manera, desconocer la “interacción” entre sujeto y objeto o mente y realidad; y, por supuesto, los condicionamientos culturales que están presentes en nuestra búsqueda y comprensión de la verdad. 
La gran diferencia entre ideología y ciencia está, precisamente, en que la ideología parte de un “conjunto de ideas”, consensuadas por un grupo, que trata de imponerlas a los demás. La ciencia, en cambio, parte de la verdad que descubre en las cosas y en las personas y trata de ponerla al servicio de todos los pueblos, independientemente de sus tradiciones o costumbres culturales. Por esta razón, las ideologías no resisten a un análisis serio desde el punto de vista científico. Piénsese, por ejemplo, en la ideología de género tan difundida en todos los espacios sociales, educativos, políticos y hasta religiosos, cuyos postulados no tienen ninguna base científica, sino que responden a intereses políticos y económicos.

¡He aquí una de las grandes tareas de la educación!: Formar la mente para la búsqueda constante de “la verdad” en todos los campos del saber. Sólo mediante una seria investigación y el diálogo profundo, podremos ir desmontando los grandes sistemas educativos que muchas ideologías han creado e impuesto para mantenernos en la ignorancia o en posiciones erróneas, como  también para explotarnos inmisericordemente.
Metodológicamente, sin embargo, hay que partir del pluralismo de opiniones sobre determinados tópicos. Pero no debemos quedarnos allí bajo el pretexto de “tolerancia” o “respeto” a la opinión ajena. Es necesario emprender un camino de búsqueda de la verdad. 
Si en este proceso debemos abandonar nuestras caducas o distorsionadas “concepciones” de las cosas, de las personas y de Dios, no hay por qué dudarlo. Sólo la verdad nos hará libres, nos dice el gran Maestro de Nazareth. Es la verdad la que nos libera de la ignorancia y del error o “fictio mentis” (San Buenaventura). Antonio Machado también sostiene que “la verdad es lo que es, y sigue siendo verdad aunque se piense al revés”.  “¿Tu verdad? No, la Verdad, y ven conmigo a buscarla. La tuya, guárdatela”, insiste. (cfr. Proverbios y cantares (nuevas canciones), XXX. LXXXV)
A la luz de estas reflexiones, es necesario responder constantemente a estos interrogantes: 
¿Qué elementos permanentes y cambiantes identificamos en el campo familiar, cultural, social, político, económico, educativo,  ecológico y eclesial? 

¿Cómo estamos respondiendo a esos cambios desde la Comunidad  educativa? 

¿Qué tipo de cambios estamos generando en los distintos campos de la vida humana? 
¿Cuáles son nuestras motivaciones y metas? ¿Con qué mediaciones y estrategias contamos? 

La planeación, realización y evaluación del Proyecto educativo, curiosamente, giran alrededor tanto de los elementos permanentes como de los cambiantes. Hay que tener presente que los agentes educativos siguen siendo “los protagonistas” que hacen posible, en la vida cotidiana, “el dinamismo de estos elementos”.
La búsqueda de una respuesta viable y creativa a todos estos cuestionamientos y la elaboración un Proyecto de Pastoral Educativa estable no es una tarea más, sino ¡un compromiso ético! Un proyecto que esté  abierto a la pluralidad de ideas y actividades, donde su “significatividad social  sea también evangélicamente vivencial.  
Es de este modo cómo las palabras “animación”, “compromiso”, “renovación”, “innovación”, “acción”, “autoevaluación” y “solución”  se conviertan, metafóricamente, en las hojas de ese árbol, que pueden cambiar de color de acuerdo con las estaciones (los contextos culturales), pero que, al estar sostenidas por unas ramas sólidas, adheridas al tronco de un árbol añejo y vigente (la tradición espiritual franciscana), enraizado a su vez en el Evangelio, favorecen al mejoramiento continuo de los “sarmientos” que,  en nuestro caso, son los “Agentes de la pastoral educativa”. 
2. PASTORAL EDUCATIVA
El fundamento de toda Misión, presente también en  la pastoral educativa franciscana, se sostiene en la existencia de una comunidad de educadores, básicamente unidos por una relación de Fe en Cristo. Este es el punto de partida para entender que no hay conciencia de misión, si ésta es unilateral, es decir, si se parte de  una sola persona y no de una comunidad de personas, con “identidad misionera”, capaces  de animarse hacia  una acción consensuada y debidamente planificada. Sólo así se puede hablar de una comunidad de creyentes, cuya finalidad primordial es la acción evangelizadora, donde subyacen mediaciones socializadoras, que colaboran sembrando la semilla del  Reino de Dios,  a ejemplo vivo de la persona de Cristo, el Buen Pastor. 
En el caso de Latinoamérica, realidad cercana a nuestro accionar evangélico y a su vez pedagógico, la Iglesia y sus mediadores se han visto obligados a replantear su acción pastoral. Constatamos un mayor grado de compromiso y generación de elementos creativos, adecuados a las creencias, costumbres, religiosidad, reclamos, crisis de espiritualidad, enfrentamientos en la defensa de la naturaleza, individualismo y  exclusión. Estos elementos hacen cada vez más difícil llevar el mensaje cristiano y franciscano, de una manera creíble y eficaz. 
Es fundamental, también, replantear los modos en que se desarrolla la Pastoral Educativa en relación con la Pastoral de las Iglesias locales. En muchos lugares, la Pastoral educativa no se abre a las realidades eclesiales y sociales de su entorno; más bien, se aleja del trabajo y de los lineamientos de las respectivas Diócesis. Encontramos Centros educativos encerrados en sí mismos sin compartir con las otras pastorales en una interacción común.

Además, es de suma importancia preguntarnos si la Pastoral educativa tiene que ver sólo con una parte o abarca toda la formación que imparte un Centro educativo. 

Si sostenemos que la Pastoral educativa se refiere sólo a una parte, tendríamos que identificar ese aspecto y planificar en función de él, que bien podría ser la dimensión espiritual o la relación con Dios y nada más. 

Pero si pensamos que la Pastoral educativa está presente en todas las dimensiones y relaciones del ser humano, entonces se deben considerar también los otros componentes de la Institución educativa, como la docencia y la administración, sin por ello restar autonomía a cada una de estas áreas de trabajo. 
La seriedad de la investigación, la calidad de la docencia y una eficiente administración no deben, por lo tanto, oscurecer la Misión evangelizadora de los Centros educativos, sino más bien impulsarla. 
Los Centros educativos, entonces, serán evangelizadores si todos sus procesos educativos, con sus respectivas estrategias, están impregnados de los valores evangélicos y del Carisma franciscano. No se trata de crear o multiplicar “actividades pastorales”, sino de transformar en Pastoral toda acción educativa. 
Es de este modo cómo percibimos, con mayor claridad, la estrecha relación que existe entre ciencia y fe, cultura y fe, política y fe, economía y fe, ecología y fe. No es necesario “quitarse” la cruz o hacer una abstracción de la fe cristiana para ingresar, por ejemplo, a un laboratorio de física, química, biología o de otra disciplina. 

Pero ¿cómo hacer que todas las estructuras educativas sean auténticos “centros” de pastoral? ¡He aquí la gran tarea! Si lo logramos, la Comunidad educativa se transformará en  un Agente de Pastoral no sólo de sí misma, sino también de las personas que están más allá de sus fronteras institucionales, como el mundo laboral, social y cultural, donde habitualmente se desenvuelve.
Se trata, por consiguiente, de construir, paulatinamente, “una comunidad que sea capaz de promover un clima de mutua aceptación y respeto, favorecer la participación activa de los diversos agentes o sujetos de la educación, compartir las responsabilidades, valorar las personas y los roles y asumir los cargos como un servicio”. (IE, 43)
2.1. Pastoral educativa general
En la Pastoral educativa en general, es importante considerar los ejes en torno a los cuales debe girar y las actitudes del Pastor que deben estar presentes, de una manera especial, en los educadores.
2.1.1 Ejes de Pastoral educativa 

Si bien, con inmensa alegría, constatamos que todos los Centros educativos franciscanos tienen su plan de Pastoral educativa, elaborado a la luz de los valores humanos, cristianos y franciscanos. Sin embargo, desde el compromiso asumido por toda la Iglesia, en la V Conferencia del CELAM, celebrada en Aparecida, me parece muy importante traer a la memoria los cuatro ejes al alrededor de los cuales debe girar toda Misión evangelizadora: el encuentro con Cristo, la vivencia comunitaria, el compromiso misionero y la formación integral.

a) Encuentro con Cristo.

El papa Benedicto XVI afirma que somos cristianos no por una decisión ética ni por una gran idea, sino por un encuentro personal con Cristo (cfr. DCE, 1. DA 244). Pero, ¿dónde encontrarlo? 

El Documento de Aparecida nos recuerda los “espacios, momentos o medios” privilegiados donde podemos experimentar la presencia de Cristo. Entre ellos, están la Sagrada Escritura, a la que debemos acercamos no solo de un modo intelectual o instrumental, sino “con un corazón hambriento de oír la Palabra del Señor” (DA 248). 

Jesús está presente también en las celebraciones litúrgicas, especialmente en las de la Eucaristía y la reconciliación, en la oración personal y comunitaria, en la comunidad y en los pastores; en el testimonio de los que luchan “por la justicia, por la paz y el bien común” (DA 256), en “los pobres, afligidos y enfermos (DA 257) y en la piedad popular, donde se “refleja una sed de Dios que solamente los pobres y sencillos pueden conocer” (DA 258)

Entre estos “lugares” no hay oposición; todos son necesarios y complementarios. Quien se encuentra con Cristo, por ejemplo, en la Palabra se sentirá impulsado a buscarlo en los pobres; y quién lo descubra en ellos, tratará de encontrarlo en la comunidad, en la eucaristía, en la reconciliación, en los pastores, en la oración y en la piedad popular. Lo importante es vivir cada uno de estos encuentros con intensidad y alegría.
Desde esta perspectiva, toda acción educativa debería conducir a todos los miembros de la Comunidad educativa “al encuentro con Jesucristo, Hijo del Padre, hermano y amigo, Maestro y Pastor misericordioso, esperanza, camino, verdad y vida”. (DA 336) 
El Encuentro con Cristo, por su parte, no debe ser una experiencia más, sino el fundamento que da sentido al quehacer educativo. Esta experiencia debe ser tan profunda e intensa que lleve a la conversión o a un cambio radical e integral de vida. Recordemos que en “el corazón de la vida franciscana, tal como lo atestiguan los Escritos de Francisco y otros textos, se encuentra la experiencia de fe en Dios, en el encuentro personal con Jesucristo”. (Hl, 8) 

b) Vivencia comunitaria

La fe cristiana si bien nace del encuentro personal con Cristo; sin embargo, no se queda encerrada en el ámbito de lo privado o de la intimidad de cada persona, como pretenden algunas ideologías. La fe en Cristo, necesariamente, se manifiesta en la comunidad. Por ello, Jesús afirma que nos reconocerán como sus discípulos si nos amamos los unos a los otros (cfr. Jn 13, 34). Y es que sólo en la comunidad es donde podemos vivir la justicia, la solidaridad, el amor, la misericordia y el perdón. “El discipulado y la misión  siempre suponen la pertenencia a una comunidad”. (DA 164)

En la cultura actual, existe la gran tentación de querer ser cristianos al margen de la Iglesia; por ello, se fomentan espiritualidades individualistas. Pero sin la comunidad, nuestra fe corre el riesgo de desaparecer o de volverse alienante y enfermiza. La masificación es muy peligrosa, precisamente, porque crea un mundo sin rostro, sin presente ni futuro. 

La fe en Cristo, por su parte, nos llega a través de la comunidad. Por ello, hay que fortalecer el sentido de pertenencia a una Iglesia concreta, donde se pueda entrar en comunión con los hermanos y con los Pastores. (cfr. DA 156)

Entre los lugares donde se fomenta la  comunión eclesial, están las parroquias, las Comunidades eclesiales de base, las Pequeñas comunidades, las Asociaciones y los movimientos eclesiales. Las Diócesis y Parroquias están llamadas a ser “casa y escuela de comunión, de participación y solidaridad” (DA 167), un “lugar privilegiado en el que la mayoría de fieles tienen una experiencia concreta de Cristo y la comunión eclesial”. (DA 170)

Es en la comunidad donde también descubrimos y desarrollamos los diversos carismas que el Señor nos ha concedido para beneficio de todos. “Cada bautizado, en efecto, es portador de dones que debe desarrollar en unidad y complementariedad con los de los otros, a fin de fomentar el único Cuerpo de Cristo, entregado para la vida del mundo”. (DA 162)

Desde esta óptica, la Comunidad educativa debe ser un espacio privilegiado para vivir la comunión eclesial y la fraternidad franciscana. Su tarea principal entonces es crear o fortalecer ambientes educativos donde todas las personas se sientan acogidas, valoradas, amadas y, también, corresponsables de la vida cristiana.  Nuestras Fraternidades y, por ende, los centros educativos, “en un mundo lacerado por los rencores, discriminaciones y exclusiones… pueden convertirse… en lugares de acogida para tantos que experimentan juicio, condena y marginación a causa de su situación o elección de vida”. (Hl, 13)

c) Compromiso misionero

Es muy alentador comprobar cómo muchos sacerdotes, religiosos y laicos se entregan con toda el alma a anunciar a Jesucristo,  especialmente a los más pobres, sin importarles ninguna clase de obstáculos.  

Una Comunidad educativa que se encierre en sí misma corre el riesgo de perder el horizonte de su identidad y misión fundamental: anunciar a Cristo a todo el mundo. “Para no caer en la trampa de encerrarnos en nosotros mismos, debemos formarnos como discípulos y misioneros sin fronteras, dispuesto a ir `a la otra orilla´, aquella en la que Cristo no es aún reconocido como Dios y Señor y la Iglesia no está todavía presente”. (DA 376)

Las Comunidades educativas, por lo mismo, están llamadas a interesarse por las personas que están a su alrededor. Esto implica salir de sus muros e ir al encuentro de los alejados de Cristo y de la Iglesia para invitarlos a volver. A este propósito, nos dice Pablo: “¿Cómo van a invocar a aquel en quien no creen? Y ¿Cómo van a creer en él, si no les ha sido anunciado? Y ¿Cómo va a ser anunciado, si nadie es enviado? Por eso dice la escritura: ¡Qué hermosos son los pies de los que anuncian buenas noticias”. (Rm10, 14-15)

Se trata, entonces de crear Instituciones educativas en misión permanente, donde participen alumnos, padres de familia, docentes y administrativos. No basta conservar y alimentar la fe, es necesario comunicarla a los demás.

d) La formación 

Cada día tomamos conciencia de que los conocimientos adquiridos no son suficientes para vivir como cristianos. Más de una vez, lamentablemente, nos contentamos con un cristianismo de tradición familiar o de costumbre social. Cuántas veces nos parece mucho el que hayamos sido bautizados y vayamos a misa los domingos. Pero las consecuencias ya sabemos cuáles son: mediocridad, cansancio, falta de compromiso, fragilidad. Un cristiano que no continúe con su formación está condenado a repetir fórmulas vacías y a perderse en sus propios errores.  

Por ello, “la vocación y el compromiso de ser hoy discípulos y misioneros… requieren una clara y decidida opción por la formación de los miembros de nuestras comunidades, en bien de todos los bautizados, cualquiera sea la función que desarrollen en la Iglesia”. (DA 276).  Esta opción nos impulsa también a buscar nuevos métodos y medios de enseñanza y aprendizaje.

Desde una visión integral de la formación, no basta la educación científica y técnica, es necesaria también una formación bíblica, litúrgica, socio-política: “la coherencia entre fe y vida, en el ámbito político, económico y social, exige la formación de la conciencia, que se traduce en un conocimiento de la Doctrina social de la Iglesia”. (DA 505)

La formación, además, tiene que ser “permanente y dinámica, de acuerdo con el desarrollo de las personas y al servicio que están llamadas a prestar, en medio de las exigencias de las historia”. (DA 279)

Solamente un cristiano bien formado, por lo tanto, será capaz de comprometerse con la vida de la iglesia, de la familia y de la sociedad; más aún, de la formación que se imparta dependerá la vitalidad de la Iglesia en el presente y el futuro. 

2.1.2. Actitudes pastorales

La tarea principal del Pastor es cuidar a sus ovejas. Esta misión pastoral se traduce en actitudes de vida y son aplicadas, de una manera especial, a los padres de familia y a los Docentes, religiosos y laicos, porque están relacionadas directamente con los estudiantes. Lógicamente, el grado de incidencia y compromiso es diferente en unos y otros por los niveles de responsabilidad que tiene cada uno de ellos. 

Entre las actitudes más destacadas, en la tarea pastoral, están la acogida, la animación y el acompañamiento, sostenas por un amor constante, apasionado e incondicional. 

a) Acogida

El buen Pastor siempre está presto para acoger a todas las ovejas, especialmente a las más débiles, y conducirlas a los mejores pastos y fuentes de agua fresca. Esto hace que las ovejas se acerquen  a él con toda libertad y confianza, pues saben que encontrarán un espacio en su corazón.  

Los padres de familia y los docentes, en cuanto pastores, deben caracterizarse por un espíritu siempre abierto y disponible para acoger a sus hijos o alumnos, independientemente de su manera de ser o de pensar. Esto supone una gran capacidad de escucha y comprensión de lo que aparentemente es insignificante, pero que para ellos es de suma importancia. 

Cuando una persona se sabe y se siente acogida, es más fácil que pueda abrirse y depositar, en el corazón del padre, de la madre o del educador, sus sueños, realizaciones, frustraciones, limitaciones, inquietudes y preocupaciones. Asimismo, le será hasta natural aceptar con gratitud y llevar a la práctica con entusiasmo cualquier consejo o recomendación que venga del otro. 

En cambio, si un niño o un joven, desde el comienzo, se siente juzgado o rechazado, estará siempre a la defensiva y a la ofensiva. Nada raro que se vuelva un rebelde “sin causa” y se convierta en un dolor y hasta en un peso para la familia y la escuela. 

La acogida hace que los jóvenes se sientan importantes, lo cual obliga a los padres de familia y educadores a respetar la dignidad de sus hijos y alumnos y a confiar en sus capacidades. Esto exige también una mejor planificación de su tiempo para no andar “apurados” en mil cosas y atender a lo que piensan, sienten, dicen o hacen los jóvenes.

Este mundo cultural anónimo, masificado, agresivo y virtual tiende a despersonalizar a los niños y a los jóvenes, a considerarles un número más o, peor aún, un objeto para su interés económico, político, tecnológico o social. Sólo un espíritu acogedor y dialogante será capaz de poner fin a esta espiral de la muerte psicológica y espiritual.  

b) Animación 
El buen Pastor posee palabras de ánimo y esperanza. Con su vida, devuelve  a las ovejas la alegría de vivir, el entusiasmo por hacer bien todo lo encomendado. Si tiene que corregir, lo hace con amor y sabiduría; jamás para humillar o echarles en cara sus defectos, menos aún para descargar su agresividad u otro tipo de traumas o frustraciones afectivas, económicas o sociales.

Cuando alguien se acerca a otra persona, generalmente, es para compartir sus alegrías y tristezas, sus proyectos y dificultades. En estas circunstancias, casi siempre, espera una palabra de felicitación o de aliento. Es un momento privilegiado en el que descubre, con más claridad, sus capacidades, para desarrollarlas, y  sus limitaciones, para superarlas con dedicación. La animación, por lo tanto, está orientada a ayudar a los jóvenes para que sean los protagonistas de su historia dando lo mejor de sí mismos en todas las circunstancias.

La animación tiene que ver con todos los momentos que vive el hijo o el alumno. Esto exige a los padres de familia y a los educares poseer un vasto conocimiento no sólo científico o tecnológico, sino también moral y espiritual. Estos criterios les ayudarán a ponderar mejor los acontecimientos para no sobredimensionarlos ni tampoco minimizarlos.

La mejor animación, por supuesto, es la que se realiza no sólo con la palabra sabia y oportuna, sino sobre todo con el ejemplo o testimonio de vida. “Las palabras convencen, pero es el ejemplo el que arrastra”, reza la sabiduría popular. 

La animación, si bien debe contar con elementos pedagógicos, psicológicos y metodológicos, por consiguiente, debe estar respaldada por la autoridad moral o credibilidad de los padres o educadores. En el momento en que su palabra pierde significado, ya sea por las incoherencias o la falta de preparación,  no pasará de ser un sonido vacío, aburrido y hasta humillante.  

c) Acompañamiento

No es suficiente acoger y animar a los jóvenes, es necesario que el buen Pastor les acompañe y esté dispuesto a dar su vida. El buen Pastor conoce  a sus ovejas, las llama por su nombre y ellas también lo reconocen. 

Jesús, el Pastor por excelencia, comparte con las ovejas: el amor que experimenta de su Padre, la alegría porque se revela a los sencillos de corazón, su decepción por la ingratitud de la gente, su sufrimiento ante la proximidad de su muerte y la esperanza de la resurrección. Si alguna se pierde, no se queda indiferente sino se pone en camino y va en su búsqueda hasta encontrarla (cfr. Lc 15, 1-7). Es la misma actitud del buen samaritano que no se conforma con mirar la desgracia del caído, sino que se pone manos a la obra: venda y cura las heridas y, luego, está pendiente de lo que le pueda suceder. (cfr. Lc 10, 25-37)

En el campo educativo, el acompañamiento implica cercanía, diálogo e interés por la vida de los hijos o los alumnos; pues, muchos de sus grandes propósitos pierden fuerza o vitalidad, precisamente, porque no se da un seguimiento adecuado.  ¡Cuántas veces, se les abandona a su suerte, creyendo que con un solo diálogo o unos pocos consejos o recomendaciones todo ha cambiado!

No basta, por ello, tener las metas claras o los medios y métodos apropiados para lograrlo, hay que ponerse en camino con ellos. El acompañamiento, por lo mismo, no se hace desde arriba, del balcón, la cátedra o el escritorio. Es en el compartir diario donde se van comprendiendo mejor lo que se ama, lo que se busca, lo que da sentido a la existencia. Esta actitud, muchas veces, nos lleva incluso a reformular las metas y los medios en un lenguaje más comprensivo y comprometedor. En estas condiciones, los padres y los docentes, igual que el buen Pastor, deben estar dispuestos no sólo a compartir sus conocimientos, sino también a jugarse la vida por sus hijos o alumnos.  

El que acompaña, también, debe respetar los ritmos de cada uno de sus hijos o alumnos. Cada persona tiene su manera de ser, su historia, sus condicionamientos físicos, psíquicos, culturales, familiares, sociales, económicos, religiosos. Podemos ir hacia una misma meta e incluso por un camino similar, pero cada quien avanza de acuerdo con sus capacidades y limitaciones. 

Acompañar a los hijos y a los alumnos, finalmente, significa correr el riesgo de dejarse cuestionar sobre las verdades y los valores culturales, morales y espirituales que dan sentido a la vida. Muchas veces, estas seguridades tambalean y nos ponen en profundas crisis. Esto nos obliga a repensar las cosas en las etapas de la vida en que nos encontramos. La pasión de la juventud hay que armonizarla con la serenidad y la sabiduría que se va alcanzando con los años de experiencia y conocimiento. 

2.1.3. Estructuras pastorales

La Comunidad educativa, en cuanto Agente de su propia formación, desde el punto de vista operativo, requiere de una organización que anime y coordine la Pastoral educativa dirigida tanto a todos sus integrantes como a cada uno de ellos. (cfr. IE, 53-54)

Es importante enfatizar que, dentro de la organización, no se puede desatender la “Visión y Misión”. Es de aquí desde donde todos sus integrantes conocen y ponen de manifiesto el ideal de persona que se desea formar, como también la prospectiva institucional. 

El Equipo coordinador de la Pastoral educativa, por lo general, está conformado por un Director o Animador, nombrado por la Comunidad religiosa o la Iglesia local a la que se debe el Centro Educativo, y por uno o dos representantes de cada uno de los estamentos de la Comunidad educativa.

La tarea principal del Equipo coordinador consiste en planificar, ejecutar y evaluar las diferentes actividades formativas tanto comunes como específicas de la Comunidad educativa, teniendo en cuenta “la espiritualidad y la tradición de las Entidades franciscanas en todo el proceso formativo de sus miembros tanto para la Iglesia como para la sociedad en donde se encuentran”. (IE, 44. cfr. 54)

Los “protagonistas”, por su parte, no deben sólo asumir este proceso, sino mantener una concepción clara y consensuada de lo que es su relación con los demás, con el mundo, consigo mismo y con Dios.  Sin un soporte axiológico y espiritual y una concepción antropológica (humanismo franciscano), difícilmente se puede llevar una práctica pedagógica, cualquiera sea el campo en el que se desenvuelva, que eduque desde y para la vida y que emana de las raíces evangélicas.
2.2. Pastoral educativa específica
La Pastoral educativa, además de las actividades comunes para toda la Comunidad educativa, como encuentros, cursos de formación, celebraciones…, debe desarrollar Pastorales específicas, donde cada integrante sea su propio Agente de formación.  
Como todo Plan de pastoral, hay que partir de la realidad social y eclesial en la que se encuentra “el sujeto” que se quiere evangelizar; iluminarla con la Palabra de Dios, los Documentos de la Iglesia y la Espiritualidad franciscana; y señalar algunas acciones pastorales concretas. (cfr. IE, 54. b) 
Se pretende, de este modo, aplicar un enfoque integral, donde los Agentes se convierten en sujetos de la práctica pedagógica, en un continuo aprendizaje, en el que se les asignan nuevos roles o funciones. Todo esto demanda de los responsables de esta formación la creación de condiciones especiales para evitar contradicciones en las nuevas adaptaciones sociales a las que se encuentran. 
En esta ocasión, mencionaremos tan sólo algunos elementos que podrían considerarse en la elaboración del Plan de Pastoral educativa, de acuerdo con su contexto social y eclesial. Esto nos permitirá también formular mejor una propuesta pedagógica, con un itinerario específico, en un contexto histórico determinado, donde las prácticas educativas se institucionalicen y formen Agentes educativos para que juntos busquen un ideal común.
2.2.1. Pastoral educativa para Alumnos
Realidades

Distinta procedencia. Los Alumnos que llegan a nuestros Centros educativos provienen de diferentes realidades culturales, étnicas, sociales, políticas, económicas y religiosas. Esta diversidad y multiplicidad es una riqueza muy grande si se la valora y gestiona bien, pero también puede ser fuente de tensiones o conflictos entre los distintos grupos. (cfr. IE, 13)
Diferencias económicas.  Los índices de pobreza de la mayoría de la población frente a una minoría, que goza de gran parte de los recursos, siguen creciendo de una manera escandalosa. El acceso a la educación para los pobres cada vez es más difícil. “El nuevo culto al consumismo y la idolatría del mercado producen sus víctimas entre los excluidos y empobrecidos e incluso en la misma naturaleza”. (IE, 15)
Migración. Si bien la migración ha ayudado al intercambio cultural y a mejorar los ingresos económicos de muchas familias e incluso del mismo Estado, no siempre ha sido una ayuda para la formación intelectual, afectiva y volitiva de los jóvenes. Muchos estudiantes, debido a la ausencia de uno de sus padres o de ambos, viven con sus abuelos, tíos, hermanos, amigos o solos. Esta situación ha hecho que no pocos descuiden sus tareas escolares, la abandonen y que algunos terminen en la droga, en el alcohol, en las pandillas y en la prostitución. (cfr. IE,  15)
Cultura de derechos. Gran parte de los Estados, a través de sus sistemas educativos, promueven únicamente los derechos de los Estudiantes, en detrimento de sus deberes. Si bien los Estudiantes, cuando ingresan a los Centros educativos, aceptan las leyes y reglamentos escolares, en la práctica no siempre los asimilan. Esta tendencia ha creado una mentalidad anti-deberes. 
Además, los derechos personales y sociales de los Alumnos prevalecen sobre los Institucionales y, especialmente, de los Educadores, quienes muchas veces se encuentran sin los instrumentos suficientes para exigir el cumplimiento de las obligaciones escolares.  Algo parecido sucede con los padres de familia, que han ido perdiendo autoridad espiritual, moral y legal sobre sus hijos, especialmente cuando están lejos de ellos.
Ideología de género.  Esta ideología promueve la cultura del hedonismo a cualquier precio. Para ello, defiende las preferencias sexuales y el derecho al placer sin ninguna restricción; basta que sepa usar bien los anticonceptivos y los preservativos, que por el momento son de fácil acceso, incluso en los mismos Centros educativos, como sucede en Ecuador.  Si falla cualquiera de estos métodos, el aborto “legal y seguro” es presentado como una opción éticamente válida.
Medios de comunicación. Los medios de comunicación, tanto masivos como personales, han ido desplazando a la familia, a la escuela y a la parroquia de la formación. Las redes sociales ocupan un puesto muy importante en la educación de los jóvenes. (cfr. IE,  14. nota 12). Esta realidad exige a los padres de familia y a los educadores una mayor preparación para que puedan ofrecer a los estudiantes los criterios de discernimiento para su buen uso. 
Padres y madres adolescentes. En estos últimos tiempos, se constata un alto índice de embarazos de las adolescentes que concurren a nuestros Centros educativos. Esta situación ha obligado a las autoridades a adaptar nuevos espacios físicos y a buscar profesionales capacitados para su acompañamiento médico, psicológico y espiritual.
Iluminación

Los Educandos, por vocación y misión, no son simples receptores de conocimientos “que el profesor transmite”, como tampoco objetos de la acción formadora, sino los sujetos activos o “los protagonistas de su proceso educativo”. (IE, 44; cfr. 18) 

Los grandes sueños de los jóvenes deben plasmarse en un Proyecto de vida personal y de grupo. Esto supone un ambiente de libertad y diálogo que les ayude y hasta les desafíe a soñar en un nuevo estilo de vida eclesial y social, donde las oportunidades se brinden a todos por igual,  como también se les dote de criterios apropiados para que analicen la realidad cultural y eclesial y propongan, de una manera audaz y creativa, nuevos caminos a la luz de los valores humanos, cristianos y franciscanos. 
Teniendo en cuenta la enorme importancia que los jóvenes dan a los medios de comunicación y “ante el advenimiento del mercado global y de sus alianzas con la tecnología”, es necesario “crear redes de comunicación que beneficien la interdependencia de los bienes y recursos con miras a una vida digna para todos, especialmente para los más pobres”. (IE, 15)

Acciones pastorales
· Comprometer a los Estudiantes en la elaboración, ejecución y evaluación del Plan de pastoral educativa.

· “Promover el protagonismo del educando como sujeto de su propia historia a través del desarrollo de la autoestima, de la capacidad de trabajar en grupo y del sentido crítico y creativo” (IE, 34. a), mediante el desarrollo de hábitos de estudio y  una razonable autodisciplina.
· Motivar a los Estudiantes para que elaboren su Proyecto de vida, teniendo en cuenta sus dimensiones físicas, psíquicas, éticas y espirituales. (cfr. IE,  44)
· Favorecer el diálogo ecuménico, interreligioso e intercultural entre los estudiantes. (cfr. IE,  13)
2.2.2. Pastoral educativa para Docentes
Realidades
Escasez de personal religioso. Muchas Instituciones educativas cuentan con muy pocos religiosos o religiosas. Cada vez, esta situación de agudiza, debido particularmente a la falta de vocaciones tanto para las Congregaciones como tales como también para la Pastoral educativa en sí misma.

Especialización. Gran parte de los Docentes laicos son especializados en determinadas áreas del saber científico y técnico. Muchos de ellos, por una u otra razón, no han tenido una sólida y sistemática formación filosófica, teológica, espiritual y pastoral. 

Diversidad de mentalidad. Muchos Docentes laicos provienen de ambientes culturales, sociales, económicos, políticos e incluso religiosos que no siempre responden a las orientaciones del Centro de educación. Sin dejar de ser una riqueza, puede, en algún momento, restar compromiso con los grandes ideales consignados en el Proyecto educativo institucional. 
Situación familiar.  No todos los Docentes y Administrativos laicos, igualmente, mantienen relaciones familiares estables; algunos viven en uniones libres, están separados o han contraído nuevas nupcias. Esta realidad si no es asumida en el Plan de pastoral educativa, puede suscitar desconcierto en los estudiantes e incluso restar autoridad moral en este campo tan importante. 
Iluminación

Los Docentes religiosos, por vocación y misión, deben esforzarse por vivir los valores de la espiritualidad franciscana, como la fraternidad y la minoridad, con todos los integrantes de la Comunidad educativa.
La presencia y la participación activa de los Docentes laicos “son imprescindibles para que los Centros educativos puedan llevar a la práctica sus proyectos e iniciativas, independientemente de que ellos sean o no creyentes”. (IE, 45)
La presencia de los educadores, tanto religiosos como laicos, no se reduce únicamente al aula, sino a todos los momentos del proceso formativo. 
“Los docentes laicos son ante todo educadores/formadores. Por consiguiente, su trabajo va más allá de la simple transmisión de conocimientos. Esta conciencia les compromete a orientar a los educandos hacia la verdad y el bien a través del conocimiento y de la práctica de los valores humanos, cristianos y franciscanos”. (IE, 46) 

Acciones pastorales
· Involucrar a los Docentes religiosos y laicos en la planeación, realización y evaluación de su proceso formativo, desde una visión cristiana y franciscana del mundo cultural, “privilegiando la reflexión, la creatividad y la colaboración”. (IE, 52)
· “Potenciar la capacidad crítica y creadora de los Educadores como guías y agentes de cambio de la sociedad” (IE, 53. c).

· “Ofrecer al educador franciscano los recursos pedagógicos y metodológicos para que pueda desarrollar un  acompañamiento personalizado”. (IE, 34. d).

2.2.3. Pastoral educativa para el Personal administrativo y de servicios
Realidades

Supremacía de lo académico y lo administrativo. El Director y el Vicedirector, en general, se preocupan más de los aspectos académicos y administrativos que de la dimensión pastoral. En gran parte, esto obedece a la presión constante que reciben de las Autoridades educativas tanto nacionales  como locales de los Estados. 
Eficiencia. En los distintos servicios, el énfasis se pone en los resultados que se puedan obtener con los recursos financieros y el talento humano con que se cuenta. Esta actitud, muchas veces, puede llevar a pensar que la Pastoral educativa es intrascendente en todo el proceso educativo de la Comunidad educativa.  

Iluminación

Corresponde a los Centros educativos franciscanos: “cultivar con asiduo cuidado las facultades intelectuales, creativas y estéticas, desarrollar la capacidad de juicio, la voluntad y la afectividad, promover el sentido de los valores, las actitudes justas y los comportamientos adecuados, introducir el patrimonio cultural de las generaciones anteriores, fomentar el trato amistoso entre los educandos de diversa condición social y económica  y preparar para la vida profesional”. (IE, 43)

La Pastoral educativa está llamada a fomentar una cultura de diálogo que permita conocer, respetar y confrontar las distintas posiciones de los Docentes laicos y religiosos, desde una actitud de búsqueda permanente de la verdad en todos los campos del saber.

La Pastoral educativa debe fortalecer las relaciones entre fe y ciencia, fe y cultura, fe y política, fe y ética, fe y política, fe y economía, fe y ecología. De este modo los docentes podrán llegar a la convicción de que entre los saberes científico, filosófico, teológico y pastoral no existe contradicción alguna, sino complementariedad y mutua ayuda. 

“Tanto el personal administrativo como el de servicios generales… constituyen un elemento importante en la Comunidad Educativa. Su colaboración con la Dirección, los profesores, los educandos y las familias, es muy significativa para la realización del Proyecto educativo  institucional”. (IE, 46)
El personal administrativo y de servicios, en una actitud de disponibilidad y servicio, tienen la responsabilidad de estimular y apoyar el quehacer evangelizador de la Comunidad educativa y de cada uno de sus estamentos. Esto implica también la asignación, en el presupuesto general, de los recursos financieros necesarios. 
Acciones pastorales

· Promover la participación activa del personal administrativo y de servicios en la elaboración del Plan de Pastoral educativa tanto general como específico, “a la luz de la espiritualidad y de la pedagogía franciscana”. (IE, 53. b)
· Fortalecer la responsabilidad formativa del personal administrativo y de servicios de tal modo que sean “testimonio de fe y ejemplo de colaboración, de solidaridad, de hospitalidad, de respeto y de competencia en sus tareas respectivas”. (IE, 46)
2.2.4. Pastoral educativa para padres y madres de familia

Realidades
Desintegración familiar. Las estadísticas sobre uniones libres, separaciones y divorcios son cada vez más preocupantes en toda América Latina. Las causas son muchas y variadas, como la migración, la violencia intrafamiliar, la pobreza, los embarazos no esperados, las relaciones laborales, las diferencias generacionales. (cfr. IE,  16)
Ideología de género. La concepción de la sexualidad humana como una “construcción cultural” sin ningún fundamento biológico y psicológico va minando las bases del matrimonio y la familia. 
La promoción de los derechos sobre “salud sexual y reproductiva”, acompañada por una agresiva campaña antinatalista, donde se incluye también la legalización del aborto, desconoce a la familia como principal formadora. Es el Estado el que asume esta responsabilidad e impone sus programas a todos los Centros educativos fiscales y particulares.  
Iluminación

“La Familia, según la concepción cristiana, constituye la Iglesia doméstica, donde se aprende y se vive tanto la fe en Dios como también los valores éticos y culturales”. (IE, 47)

La familia es la primera y principal responsable de la educación de los hijos. Los Centros educativos tan sólo “ayudan y complementan su acción formativa” (IE, 43). La familia, entonces, no debe renunciar ni delegar su misión al Estado ni a la Institución educativa, especialmente en el campo ético y espiritual.

La familia, como miembro de la Comunidad educativa, debe participar “en la reflexión sobre las necesidades formativas de los jóvenes y en la realización de las propuestas educativas”. La familia, por otra parte, “se integra al sistema educativo en un proceso de apertura, de diálogo, de participación y colaboración”. (IE, 47)

La organización de las familias en Asociaciones sin fines de lucro ayudará a la “consecución de los objetivos trazados en el Proyecto educativo institucional”. (IE, 47)
Acciones pastorales

· Comprometer a los padres de familia en la planeación, realización y evaluación de las actividades formativas. 
· Reforzar “la Catequesis Familiar y las Escuelas para Padres” donde formen a sus hijos en los valores morales y espirituales, de acuerdo con la identidad del Centro educativo franciscano. (cfr. IE, 47)
· Consolidar las asociaciones de los padres y madres de familia. 
2.2.5. Pastoral educativa para Ex alumnos

Realidades
Compromiso social y eclesial. Muchos Ex Alumnos franciscanos se desempeñan como profesionales en distintos sectores sociales, políticos, económicos, educativos y eclesiales.  Algunos de ellos incluso ocupan puestos de decisión a nivel internacional, nacional o local.

Asociaciones de Ex Alumnos. Muchas Instituciones educativas cuentan con Asociaciones de Ex Alumnos. En sus respectivos estatutos se establecen, con claridad y precisión, los objetivos con sus respectivas mediaciones.
Iluminación

La formación que se imparte en nuestros Centros educativos está llamada a tener una incidencia directa en la Iglesia y en la sociedad, tanto a corto como a largo plazo. 

La presencia de los Ex alumnos es una ayuda muy grande para “diagnosticar mejor el impacto que produce el estilo educativo a nivel personal, familiar, comunitario y profesional”. (IE, 47)
Acciones pastorales

Crear o fortalecer, con los Ex alumnos, círculos de análisis y reflexión sobre los aspectos culturales, sociales, económicos, políticos y religiosos, de tal forma que el Proyecto educativo o Ideario pueda responder y proponer alternativas de vida. 
En el itinerario formativo, dada la complejidad y diversidad de cada centro educativo, estas tareas no son nada fáciles de llevarlas a la práctica. Por esta razón, el diseño y aplicación de las acciones pastorales nos deben llevar a interrogarnos si estamos desarrollando un modelo de pastoral sólo de mantenimiento o cumplimiento o nos proponemos una opción claramente transformadora. Un modelo donde cada uno de los protagonistas desarrolle y fortalezca su vocación en el ámbito educativo. Esto será más significativo si se lo aplica  en clave de cooperación eclesial o comunitaria. Encontrar su respuesta es parte de las acciones participativas que deben desarrollar los encuentros y servicios de los diversos Agentes involucrados en el actual quehacer pedagógico.
CONCLUSIONES
1) Los Agentes de la Pastoral educativa están llamados no sólo a responder a los cambios culturales, familiares, sociales, económicos, políticos y religiosos, sino a proponer, con creatividad y audacia, alternativas o nuevos modelos de vida, teniendo presente los valores del evangelio y de la espiritualidad franciscana, que trascienden toda dimensión espacio-temporal y cultural. 
2) La Comunidad educativa está invitada a crear, en un ambiente de libertad y respeto, espacios apropiados para que todos sus miembros se encuentren con Cristo, experimenten la calidez de la vida fraterna, asuman un compromiso misionero y adquieran una sólida formación integral. 
3) Los padres de familia y docentes están llamados a asumir las actitudes del Pastor que acoge, anima y acompaña, con su vida y su palabra, de tal manera que sus hijos y alumnos sean los protagonistas de su Proyecto de vida.

4) Como portadores del don del Evangelio, es imperiosa la necesidad de fortalecer nuestro compromiso con la vida eclesial diocesana y parroquial. Esto nos permitirá compartir la riqueza de nuestra espiritualidad franciscana en el servicio pastoral y en la solidaridad con los más pobres.
5) La Pastoral educativa, además de las actividades formativas comunes, debe desarrollar un Plan de Pastoral específico para cada integrante de la Comunidad educativa, a partir de un estudio que tenga en cuenta las necesidades y los intereses de su entorno. Esto ayudará a la Pastoral educativa a acercarse al  proyecto de vida personal y comunitaria, propuesto por el Evangelio.  
6) La imagen de “La Vid y los Sarmientos” nos desafía a mantenernos enraizados en el Evangelio y en el legado de Francisco de Así, para ser los gestores de una nueva sociedad más justa y solidaria, viviendo en fraternidad y minoridad.
Abreviaciones

DCE: Deus caritas est

DA: Documento de Aparecida

IE: Id y enseñad.

Efm: Enviados a evangelizar, en fraternidad y minoridad, en la Parroquia.

TRABAJOS EN GRUPOS

1.  ¿Qué elementos permanentes y cambiantes identificamos en nuestra institución educativa?

2. ¿Cómo somos Agentes de cambios en la iglesia y en la sociedad donde vivimos?
3. ¿Qué estructuras pastorales ayudan a la Comunidad educativa para que tenga una experiencia de Cristo, una vivencia comunitaria, un compromiso misionero y una formación apropiada?
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